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Madrid, miércoles 13 de Agosto de 1879. OFICINAS, PLAZA DE L A ARMERÍA, 5 DUPLICADO. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: ,• . • . 

Hacienda.—Rv^es decretos declarando 
cesante por mal estado de salud á D. Pas
cual López de Longona_, jefe económico de 
la provincia de la Coruna; nombrando jefe 
de administración de cuarta clase, con des
tino á servir la plaza de tenedor de libros 
de la contaduría de la dirección de la Caja 
general de depósitos, á D. Pedro Santos; 
á D. Juan Oriol, jefe de la sección tempo
ral, para el examen y formación creada en 
la intervención general del Estado; á don 
Antonio Martínez Pérez de Tudela, segun
do jefe, tenedor de libros de la contaduría 
Central, y á D. Miguel de la Cruz y Leiva, 
jefe de administración de tercera clase, 
con destino á la dirección general de Con
tribuciones. 

Eeales órdenes resolviendo que no 
procede la vía contencioso-administrativa 
para una demanda presentada por el l i 
cenciado D. Pedro Pablo Ayuso en nombre 
de D. Rafael Prieto, n i la contenciosa para 
otra presentada por el licenciado D. Luis 
de Trelles y Noguerol, en nombre de dona 
Fermina Vile l la . 

—Otras elevando el encabezamiento de 
consumos de Castillo de Sepúlveda y des
estimando la súplica de rebaja del mismo, 
hecha por los. ayuntamientos de Babila-
fuente, Aldealengua y El Cubillo. 

—Relación de los honores concedidos 
por real decreto de 31 de Julio ú l t imo. 

Gobernación.—Real órden desestimando 
la alzada interpuesta por varios médicos 
de la beneficencia municipal de Madrid 
contra una providencia del gobernador re
lativa al puesto que debe ocupar en el es
calafón D, José María Bolívar. 

Fomento.—Real órden aprobando la tras-
ferencia de la concesión del ferrocarril de 
Cádiz al Campamento (Gibraltar), solicita
da por el concesionario del mismo D. A n 
drés Antero Pérez, á D. Alejandro Luis 
Irisve y otros. 

Ultramar.—Resoluciones dictadas por el 
ramo.de Gracia y Justicia en el mes de Ju
lio ú l t imo . 

DIRECCION DE L A D E ^ ) A -

Esta dirección general ha dispuesto 
que por la tesorería de la misma se entre
guen el día 14 del actual, de once de la ma
ñana á dos de la tarde, los valores de la 
deuda pública procedentes de creaciones, 
capitalizaciones y conversiones corres
pondientes á las carpetas que, con la clase 
de renta, se expresan á continuación: 

Creaciones.—Renta perpetua interior, 
carpetas números 167, 462,174124, 174125, 
175193 al 175199 y 176526. 

Deuda del personal, carpetas números 
120027 y 120028. 

Capitalizaciones: En renta perpetua i n 
terior.—Procedente de intereses de dicha 
deuda, carpetas números 24Q51 al 24300. 

Conversiones: Rentaperpetuainterior.— 
Procedente de deudas antiguas, carpetas 
números 65, 68, 214 al 216, 219, 673, 876, 
969 al 971, 974, 1375, 1376, 1378 al 1382, 
1384, 1385, 1472, 1679, 1680 , 2071, 2666, 
2667, 2982, 3743, 3764, 3765, 5196 , 5839, 
5858 y 16305. 

Procedente de inscripciones nominati
vas, carpetas números 2272, 3538,11627, 
13011 y 13351. 

Idem de residuos de igual renta, carpe
tas números 13253, 13255, 13256, 13258, i 
13261 y 13270. 

Idfim i d . exterior , carpetas números 
13275,13338, 13344, 13345 y 13402. 

Deuda amortizable al 2 por 100 exterior. 
—Idem i d . de la misma deuda, carpetas 
números 1500,1509, 1566 y 1576. 

También se entregarán en el expresado 
día y horas los valores procedentes de d i 
chos conceptos y de renovaciones que se 
hallan depositados en arca de tres llaves, 
correspondientes á carpetas llamadas an
teriormente y cuyos interesados no se han 
presentado á recogerlos. 

No habrán olvidado nuestros lectores 
que un día el general O'Donnell exclamó 
en pública Asamblea que España era un 
presidio suelto. La frase hizo eco, porque 
cuando se dice una gran verdad, hace más 
ruido y se perpetúa, áun cuando no la re
verencien las felicitaciones telegráficas que 
inspiran los discursos de Martos. Es ver
dad que los que admiran en silencio, son 
los que dan mayores pruebas de discre
ción. Si O'Donnell dijo entónces que Es
paña era un presidio suelto, ¿qué diria 
ahora si resucitara y nos hubiera observa
do hace algunos meses? 

{Independiente.) 

Crea L a Fe que nosotros no hacemos co
mo que defendemos al general Martínez Cam
pos; le defendemos de verdad y en la me
dida de nuestras pobres fuerzas. 

Y si hemos recortado que hubo demó
cratas que fundaron en él sus esperanzas, 
como hay hoy moderados intransigentes 
que quieren ver en el mismo n.\ futuro Nar-
vaez, el ilustre jefe del Gabinete no tiene 
la culpa de que aquéllos, como éstos, sue
ñen hoy como el asistente que todas las 
noches sonaba que su amo le regalaba un 
vestido. 

{Cronista.) 

Ahora que en Francia ha puesto de mo
da el Fígaro el Juego de los colmos, vamos á 
enviar por el correo á nuestro colega pari
sién los siguientes colmos, puramente es
pañoles: 

El colmo de la lentitud: 
La Necrópolis. 
El colmo de la mala memoria: 
Un ministro de Estado, á quien se le o l 

vida en una ceremonia el frac. 
El colmo de la pesadez: 
El art ículo de E l Diario Español de ano

che. 
E l colmo de la fe ministerial: 
Creer lo que dice anteanoche E l Cronista, 

de que Romero y Silvela se quieren m u 
cho. 

El colmo de los imposibles para los la
drones en España: 

Hacer lo que han hecho los ladrones en 
Marruecos; esto es, robar el Tesoro p ú 
blico. 

El colmo... dé lo s colmos: 
El ministro de Hacienda. 

{Debates.) 

Cierto que fué un gran propagandista 
(Castelar), pero es un grande obstáculo. 
Cierto que fué un valeroso soldado, pero 
es un desertor pusi lánime. Cierto que 
puso su pluma y su palabra al servicio de 
todas las justas causas, al servicio de to-
todos los conculcados derechos; mas ahora 
les brinda una y otra como en alianza á 
dos los apetitos reaccionarios; las vuelve 
una y otra como en desquite contra todos 
sus antiguos camaradas, prodigando al 
entusiasmo popular, á quien debe su i n 
marcesible corona, sacrilegas injurias. 

{Discusión.) * 

Nosotros creemos ha sonado la hora de 
que España salga, no de su letargo, sino 
de la era de las agitaciones interiores, tan 
estériles como perjudiciales, y que tome 
una parte activa en los negocios del mun
do en provecho de los negocios que le son 
peculiares. 

_ _ _ _ _ {Siglo.) 

Nosotros quisiéramos para el municipio 
la plenitud de la vida social, política y 
administrativa: quisiéramos que el Estado 
nada intervinese en las operaciones de la 
ciudad, siempre que en nada se opusiesen 
á las leyes generales del mismo, porque 
no sería prudente consentir que esos pe
queños organismos atentasen en su inde
pendencia á los intereses superiores de la 
Nación. 

{Nueva Prensa.) 

En los gobiernos hereditarios, los enla
ces de los jefes de los Estados revisten 
por esa misma razón extraordinaria i n 
fluencia; y el estado de la Europn, las afi
nidades de razas, las tradiciones, la histo
ria de los pueblos, el mal llamado princi
pio del, equilibrio europeo, y otras m i l y 
m i l circunstancias es preciso tenerlas siem
pre en cuenta. 

Y como de tal manera afectan tan faus
tos acontecimientos al porvenir de las na
ciones, creemos lealmente que no pueden 
ni deben realizarse así como por sorpresa, 
sino que es preciso que tengan aquéllas 
conocimiento dóta les proyectos á su debi-

! do tiempo, para que la opinión se ilustre é 
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¿Por qué no había de exigirse al minis
tro de Hacienda su programa rentístico y 
sus proyectos financieros ántes de otorgar 
el decreto de su nombramiento? ¿Tiene 
ménos importancia, por ventura, la carte
ra de Hacienda que otro cargo facultativo 
que sólo se provee por concurso? ¿Y cómo 
se reelige para el departamento de la Ha
cienda al mismo que en otra época la ha 
dejado al borde del abismo? ¿Cómo 

inmoralidades administrativas de que en
tienden ya los tribunales? ¿Es posible que 
pueda inspirar confianza un ministro que 
tanto ha lastimado el crédito público? 

{Union.) 

La ley municipal que hoy está vigente 
es tan defectuosa, que el señor ministro de 
la Gobernación si, como dicen, se propone 
emprender vigorosamente las reformas de 
que tan necesitada se halla nuestra patria, 
se verá obligado, no á reformarla, sino á 
prescindir completamente de ella y propo
ner á las Cortes en su próxima reunión un 
proyecto enteramente nuevo. 

{Acta.) 

{Constitucional Español.) 

Ciertamente el Sr. Posada Herrera, 
arrancado de sus posesiones asturianas 
como se arranca una joya del engarce don
de ha permanecido largos anos, dejaría un 
gran vacio entre sus amigos y colonos de 
Astúr ias , y no vendría aquí á llenar n in 
guno. La idea de su subida al Poder es en 
estos momentos tan peregrina comola ocu
rrencia de la salida del general Martínez 
Campos para Cuba. 

{Poiítica.) 

considera bastante fuerte para seguir una 
política internacional enérgica y acentua
da, no le libra, repetimos, del deber de 
buscar los medios de contrarestar el in f lu 
jo de cualquiera potencia que se ingiera 
en la política de otro pueblo, para torcer 
su rumbo y proporcionar quebrantos al 
país en que la política de no intervención 
se proclama. 

Obligación de todo gobierno es, en tal 
caso, buscar relaciones y conexiones que 
puedan fortalecer la política nacional. 

Si fracasa en ese empeño sin culpa suya, 
no por falta de habilidad ó previsión, la 
política de no intervención aleja toda cr í 
tica. 

Nosotros veremos si de este modo que
dan perfectamente justificadas la anuncia
da política patriótica del general Martínez 
Campos y la de no intervención del par t i 
do conservador, si llega á mantenerla. 

{Liberal.) 

Cuando laifamosa discusión parlamen
taria entre los Sres. Silvela y Romero Ro
bledo, dijimos que el golpe que había su
frido éste era como esos que se reciben á 
veces en el pecho, los cuales, fuera del do
lor del momento, parece que no tienen 
mayor importancia ni gravedad, y sin em
bargo, al cabo de tiempo traen como con
secuencias la tisis, que acaba con el i n d i 
viduo. 

La importancia del Sr. Romero Robledo 
dentro de la situación empieza á sentir de 
lleno las consecuencias del golpe citado, 
y estas y otras medidas del ministro serán 
los golpes de tos y los esputos de aquél la . 

{Globo.) 

E l Siglo ha oído hablar de una alianza 
de Alemania, Austria y España . 

Con Austria ya sabíamos que íbamos á 
aliarnos. 

Por eso nos cuesta trabajo creer que 
también vayan á aliarnos con Alemania. 

{Impar cial.) 

Este marasmo, tanto político como ad
ministrativo, que nos rodea y que E l Dia
rio Español se apresura á reconocer, cuan
do precisamente existen mul t i tud de cues
tiones de primera importancia pendientes 
de resolución, ha de dar motivo para que 
se presuma que las cosas no pueden con
tinuar así por mucho tiempo sin daño para 
las instituciones y sin que resulte despres
tigio para el sistema parlamentario, por
que la opinión ha de preocuparse al fin y 
al cabo seriamente de que nada se hace de 
lo que el País con tanta urgencia reclama, 
y cuando los males son de inmensa gra
vedad, ciertas preocupaciones han de pro
ducir sus naturales resultados. 

{Iberia.) 

E l Fígaro, de París, publica la siguiente 
correspondencia: 

«írflsíaíi 9 Agosto.—El emperador Fran
cisco José, acompañado de su ministro de 
Estado, del ayudante general Mondel y de 
su séquito, ha ido en busca del emperador 
de Alemania, que ha llegado á las once. 

En el terrado de la casa decampo de la 
condesa Moran, viuda del archiduque 
Juan, estaban esperando el príncipe de 
Schwarzemberg, el de Rohan, otros va
rios dignatarios, y un gentío enorme es
taba aglomerado en los alrededores de la 
v i l l a . 

E l emperador de Alemania, qi^e vestía 
uniforme austríaco, ha sido recibido en-
medio de entusiastas aclamaciones; el em
perador Francisco José, adelantándose 
hacía él, le apretó las manos y le abrazó 
tres veces. 

Ambos soberanos subieron al primer 
piso de la v i l la , donde permanecieron j u n 
tos veinte minutos. E l emperador Guiller
mo regresó á su hotel, y un cuarto de hora 
después el emperador de Austria le devol
vió la visita; 

A las tres gran banquete, al oue asistían 
los soberanos y todas las persmias de sus 
séquitos. En todo, cien personas. Esta no
che iluminaciones y fuegos artificiales. Se 
asegura que en la entrevista no se ha ha
blado de política. 

El emperador Guillermo marcha con 
trabajo; necesita muchísimo cuidado. En 
todos los sitios donde aparece el coche del 
emperador de Austria, la población lo eu-
bre de ñores.» 

Según un telegrama de.Nueva-York, el 
gobierno de los Estados-Unidos ha apro
bado el dictámen del almirante Ammen, 
"y va á nombrar una comisión paja el es
tudio del canal interoceánico. E l ingenie
ro M . Menocal partirá, con aprobación del 
gobierno, para completar los estudios del 
canal de Nicaragua. 

Oriente. Créese que la llegada del nuevo 
embajador iniciará una era de mayor se
veridad para la Puerta en la política i n 
glesa. 

De conformidad con la recomendación 
de los embajadores de Inglaterra y Fran
cia, se ha dictado un irade imperial que 
nombra 10 inspectores generales de Ha
cienda y 40 subinspectores. Cuatro de los 
inspectores generales serán europeos, y el 
resto turcos. 

La Puerta ha propuesto construir un 
fuerte en la frontera de Kurdistan, con ob
jeto de conservar el órden en aquella pro
vincia, y la idea ha sido recibida con sa
tisfacción por los habitantes. 

El día 6 se disparó en Filipópolis una 
salva de 21 cañonazos para.solemnizar los 
días del su l t án . 

E l Correo de los Estados-Unidos, de fecha 
2 de Julio, dice que Canal ha debido abdi
car, refugiándose en Jamaica. 

Se sabe que el combate en las calles 
de Puer to-Pr íncipe duró cinco dias, figu
rando entre los muertos el ministro de 
la Guerra, un exministro, el jefe de los l i 
berales, coronel Baselaís; yiunjuez. Ochen
ta casas pertenecientes al barrio del co
mercio han desaparecido entre las llamas. 

También ha ardido d ministerio de Ha
cienda con los t í tulos qüe en él se habían 
depositado, y que representaban un m i 
llón de francos. 

La anarquía no ha cesado aún , porque 
hasta ahora »o se sabe que se haya cons
t i tuido gobierno. 

E l ar t ículo «El país y el gobierno», pu
blicado por M. Gládstone en la Ninetenth 
Century contra el gobierno de lord Bea-
consfield, ha causado honda sensación en 
Inglaterra. 

En él se dice que en todas las discusio
nes que han tenido lugar en los consejos 
de Europa, Inglaterra se ha hecho siem
pre el campeón, no d é l a libertad, sino de 
la opresión. Ni una pulgada de terreno se 
ha añadido por su voluntad al territorio 
libre de Servia, del Montenegro, la Bulga
ria y Grecia. 

Puede decirse por vez primera Con ver
dad que para las soluciones de esta gran 
crisis hubiera sido mejor para Ips intere
ses de la justicia y la libertad que la na
ción inglesa no hubiese existido. 

Por úl t imo, Gládstone añade que ha
biendo el gobierno con una perversidad 
gratuita promovido todas las dificultades 
de la cuestión de Oriente, es él, y no los 
«Home Rulers», irlandeses, quien es el 
responsable de los obstáculos puestos al 
despacho de los negocios en la Cámara da 
los Comunes. 

En la India hace ya a lgún tiempo que 
se nota cierta agitación motivada por los 
iniciadores de una reforma religiosa. 

Hé aquí lo que al New-Yorh Herald es
criben desde Bombay sobre esta cuestión: 

«De cuatro años á esta parte se nota en
tre los secuaces de Brahma un movimien
to que por muchos motivos es digno de 

tención, y que promete llegar á ser un 
factor importante en el problema de las re
laciones de la India con los otros pueblos. 
Este movimiento ha sido comparado por 
los indígenas y por los europeos á la revo
lución religiosa iniciada por Martin En
tero, 

E l jefe de esta reforma es monoteísta, 
reconoce bs cuatro textos de los Vedas, se 
llama Día Nand Savaratí , posee extraordí-
-naria inteligencia, y predica viajando á 
t ravés de la India, siguiendo el sistema de 
los Apóstoles, para formar la nueva re l i 
gión, que se l lamará Arija Samai, ó sea So
ciedad Aríana . 

Reconociendo los Vedas como única y 
absoluta autoridad, el Arya Samai acepta 
como disposiciones de los Vedas y como 
historia ar íana el brahmismo, empezando 
por Shatapatka, los seis Angas, los cuatro 
Upavedas, los seis Vershanas y las m i l 
ciento veintisiete cartas sobre los Vedas, 
llamadas Shakkas. 

Los miembros de la sociedad deberán 
ofrecer adoración, sacrificios y oraciones á 
un solo Dios. La nueva religión tuvo prin
cipio en Bombay en 1873, y actualmente 
cuenta con dos millones de adeptos, entre 
ellos, no pocos príncipes y grandes. 

Los creyentes se reúnen todos los do
mingos, y cantan himnos religiosos y es
cuchan explicaciones de algunos versícu
los de los Vedas. Se proponen abrir escue
las, fundar un periódico y una univer
sidad.» 

Pero la simple proclamación del pr inci
pio de no intervención en asuntos exterio
res no libra á n ingún gobierno que no se 

Un telegrama de Constantínopla anun
cia que el su l tán ha nombrado á Alí-Saíd 

" y Muníf-Effendí comisarios turcos para 
¡ que negocien el arreglo de la» cuestión de 
i las fronteras con Grecia. 

Circula la noticia de que M, Layard, 
! embajador de la Gran-Bretaña, va á ser 
! reemplazado por lord Dufferin. Este dí -
| plomático acaba de pasar una temporada 
1 como embajador en San Petersburgo,adon-
, de fué enviado para que estudiase las ten

dencias y procedimientos de la política 
moscovita con respecto á la cuestión de 

Los ingleses han dado por terminada la 
¡ guerra del Zululand, y aunque nos parece 
¡ que en esto ha habido alguna precipita

ción hija del deseo, es lo cierto que ya sus 
columnas no pueden encontrar gran re
sistencia de parte de los zulús, cuyos jefes 
principales han depuesto ias armas. 

Ahora queda por resolver la cuestión de 
las futuras relaciones entre el Zululand é 
Inglaterra. Habiéndose juzga lo impesible 
la anexión, parece que se trata de dividir 
aquel país entre varios jefes, cuyas mutuas 
rivalidades neutral izar ían la fuerza agre
siva de las tribus indígenas. Los cafres, v í -
gilándose y denunciándose recíprocamén-
te, ahorrar ían á Inglaterra, como ha suce
dido en la India, muchos miles de exis
tencias y no pocos millones de libras es
terlinas. 

Pero esta garantía no es del todo t ran
quilizadora, y los cálculos de la Gran Bre
taña vendrían á tierra si los cafres depu
sieran por un momento sus rencores para 
caer unidos sobre el enemigo común. 

Ademas hay para Inglaterra otra cues
tión importante que resolver en el Cabo, y 
es la de la organización de las colonias, 
cuya ineficacia se ha demostrado en la ú l 
tima guerra. Los colonos del Africa aus
tral pueden á cada momento provocar nue
vos conflictos, que luego son incapaces de 
resolver. La guerra del Zululand acaba de 
demostrar que el patriotismo no es la v i r 
tud que más bril la en ellos, y que después 
de concitar contra el pabellón inglés el 
odio de los cafres con sus violencias y de
predaciones, su cooperación se reduce á 
explotar al ejército inglés y enriquecerse 
á costa de sus protectores. E l gebiernó 
británico es probable que aproveche esta 
ocasión para fijar definitivamente los dere
chos y deberes recíprocos de las colonias 
de Africa y la madre patria. Hasta ahora 
se ignora la solución que tendrá este pro
blema, pues la idea de una especie de con
federación que apuntan algunos periódi
cos es rechazada por los colonos, que no 
se consideran bastante fuertes para que
dar casi entregados á s í mismos en el Sur 
del Africa. Lo más probable es que se re
tire á la colonia del Cato el gobierno res
ponsable, como se hizo respecto d é l a Ja
maica, y que quede comprendida en la je
rarquía de las que se denominan «de la 
Corona». 
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©aceta Utniwml 
MADRID 13 DE AGOSTO DE 1879. 

(Drben M Ma. 

Nuestro apreciable coleg-a E l Dia
r io Español ha publicado una órden 
del dia en un extenso art ículo, de 
aquellos que se escribían y publica
ban hace años, cuando la prensa pe
riódica tenía un patrón que era g-ene-
ral para todos los diarios, y el redac
tor llamado de fondo babia de llenar 
tres columnas, por lo ménos, para de 
cir lo que se proponía, fuese ó no im
portante. La importancia estaba en 
escribir mucho. 

Y por cierto que al hacer ese re
cuerdo no intentamos el neg'ar méri to 
al articulo, n i importancia, pues pre
cisamente por la importancia conce
demos el méri to . 

El articulo en cuestión es de esos 
que en el lenguaje periodístico se dice 
que tienen miga. ¡Y vaya si la tiene! 
Como que envuelta en una corteza 
de cuatro columnas, nos trae la de
claración dogmática del pontífice de 
los liberales-conservadores que en él 
creen y ante él se prosternan. 

A l leer ese artículo, ocúrresele á 
cualquiera recordar la influencia y 
hasta el parentesco que ejercieron y 
conservamos eon nuestros vecinos de 
Africa; porque hay en la declaración 
que encierra algo del estilo oriental, 
algo de las leyendas, donde á cada 
momento consta que sólo Mahoma es 
el grande, el esclarecido y el elegido 
de Dios. 

Pero prescindiendo del estilo y lle
gando al fondo de E l Diar io , debemos 
apreciar y apreciamos su firmeza y 
su decisión. E l Diar io dice que el se
ñor Cánovas del Castillo es el jefe úni
co del partido liberal-conservador, 
que su influenciaba de sentirse y aca
tarse por todos los liberales-conserva
dores, y que todas las soluciones que 
proponga el actual Gabinete no po
drán ser otras que las soluciones que 
representen y realicen las del Sr. Cá
novas; es decir, las del partido de que 
es gu ía , espíritu y aliento. Si éstas no 
son sus palabras, ésta es la intención 
de ellas. 

La declaracionde E l Diario es, por 
consiguiente, importante y trascen
dental, puesto que viene á concretar
la cuando nos hemos ocupado en pe
dir al general Martínez Campos que 
tenga polit icapropia, en la acepción 
de la frase que en su tiempo explica
mos, y cuando de esa política se ocu
paba una parte de la prensá. Es decir, 
E l Diar io , como representante acre
ditado, con credencial ó sin ella, del 
partido liberal-conservador, sale al 

• paso, se envuelve en cuatro columnas 
de sí mismo, y, con tan fuerte apoyo 
por escudo, lanza á los vientos de la 
situación para que veloces lo lleveu 
al general Martínez Campos el anate
ma contra todo lo que no sea obedien
cia y acatamiento al que es más Poder 
que el Poder mismo, puesto que este 
Poder no es más que una derivación 
del suyo, é hijo de su cansancio y 
de su iniciativa, s egún dió á conocer 

§ n las Cortes al discutirse el mensaje. 
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baceta Híniwml 

Ya lo sabe el g-eneral Martínez 
Campos, ya lo sabe el País: sométan
se á los altos designios del Sr. Cáno
vas, y ag-uarden íí que descanse y se 
repoíig-a para verle resplandecer nue
vamente en el puesto que le pertene
ce, y desde el cual nadie podrá ser 
osado á hacer cosa que no sea por él 
concedida y proclamada. 

Pues oíg-a E l Diar io Español nues
tra opinión sobre sus palabras. Sí el 
general Martínez Campos se sometie
ra á tanto; sí sus ideales y sus pro-
yectos y sus propósitos se disipasen 
ante la voluntad del Sr. Cánovas para 
someterse á ella; si las cuestiones de 
administración y de política peninsu
lar y ultramarina no se abordasen y 
resolviesen con el criterio peculiar elel 
general Martínez Campos, y si, por 
úl t imo, el vi tal asunto de nuestra ac
ción política en Africa quedase á mer
ced de lo que piense é indique el señor 
Cánovas, en tónces , con la amargura 
y el desengaño en el alma, declarare
mos que nos hemos equivocado, y que 
M Diar io es el Kora% de los liberales-
conservadores, y el Sr. Cánovas el sólo 
hombre capaz de llamarse profeta y 
serlo. 

21 t i Si^la iuturo. 

Alborozado viene anoche, tan albo
rozado como si hubiese ganado una 
batalla en los montes de Navarra, 
Cantando la P i t i t a y echando la boi
na por los aires, viene sobre nosotros 
creyendo darnos un disgusto, cuando 
si aquí lo hay, sólo puede haberlo para 
M Siglo Futuro, y si hay traspiés, es 
M ¡Siglo Futuro quien lo ha dado. 

Trátase de la noticia que dimos h á 
bastantes días acerca de haber encon
trado M . Dupin de SaintrAndré un 
ejemplar de una tarifa establecida por 
la Peni tenciar ía romana para la abso
lución de los pecados. Ocho días ha 
necesitado el periódico neo para caer 
en la cuenta de que habíamos sufrido 
una cogida, pues la noticia la publica
mos en nuestro número del dia 5, y 
para decir lo siguiente: 

«Ya hace algunos dias nos pusimos, á 
traducir el caso contado por DUnivers. 
Pero, somos maliciosos; supusimos que al
gún incauto liberal madri leño caería en la 
tentación de traducir y publicar como or i 
ginal la de Le XlXSiécle , sirf conocer 
la j-espuesta de frUnivers; y tuvimos la 
mala intención de esperar, para tener oca
sión de reírnos á costa del incauto. 

Por la mayor ventura del mundo. ni La 
Epoca, n i E l Imparcial,- ni aun Iberia.:.. 
¿qué más? n i siquiera E l Tiempo han caido 
en el lazo, que nosotros sepamos. 

Sólo la GACETA UNIVERSAL ha tenido la 
mala suerte de dar de br.uces en la trampa 
que puso á los inocentes Le X I X Siécle.» 

¿Conque la GACETA UNIVERSAL ha 
sido el único periódico que ha caido 
en la trampa? Pues lea MI Siglo Futu
ro Los Debates del día 4, y verá cómo 
antes que nosotros hubo otro periódi
co, y de él lo tomamos al pié de la le
tra, que dió crédito al descubrimiento 
de M.¡Dupin. 

Ademas, nosotros no afirmábamos 
n i negábamos nada; lo que únicamen
te hacíamos era dar sencillamente la 
noticia, tal como la habíamos visto en 
Los Debates, insertándola en esa sec
ción en donde se publican sin comen
tarios, y con ayuda de la tijera, las 
novedades más importantes. 

¿En dónde está, pues, la cogida? 
Quien la ha llevado en este caso ha 
sido E l Siglo Futuro, que después de 
tantos días, en los cuales pudo ente
rarse mejor, sale atr ibuyéndonos la 
paternidad de lo que no hemos engen
drado. Esto se lo podría haber excusa
do si procediese con más tiento y con 
mejor buena fe el eco del rey de las 
selvas y de las nubes. 

Pero, después de todo, no quiere 
decir esta explicación nuestra que nos 
arrepintamos de haber copiado el 
suelto de Los Debates-, ántes al con
trar ío, nos complacemos mucho siem
pre que podemos dar una noticia de 
esta índole, miént ras no se la des
mienta, y ésta, con permiso y sin per
miso de "M Siglo Futuro, no está des
mentida n i desautorizada. 

¿Qué dicen los párrafos que toma 
de D h n i m ' s MI Siglo Futuro? Nada, 
en nuestro concepto. Así pudo aho
rrarse el trabajo de traducirlos, mu
cho más t ra tándose de una cuestión 
sobre la cual todos sabemos á qué ate
nernos, y en'la cual ha recaído ya el I 
fallo inapelable de la historia. 

Conste, pues, que al cabo de muchos | 
idias, en los cuales pudo enterarse pa- | 
ra que no se le pudiera desmentir, 
como hoy lo hacemos, se atreve E l 
Siglo Fiituro á decir que únicamente 
Kosotros hemos dado • una noticia, 
cuando la tomábamos precisamente 
de un periódico del día anterior, y 
cuando así lo hacíamos también cons
tar. ¿Qué calificativo merece esta con
ducta? 

Para concluir, allá va un trozo se

lecto de la literatura que con tanto 
éxito cultiva E l Siglo: 

«¡Así, tan brutalmente, Í&VL ferozmente, tan 
estólidamente TQ^roávL]Q Le X I X Siécle la 
indigna y miserable y necia calumnia i n 
ventada, y ya olvidada, por la mala fe de 
los protestantes hace muchos años.» 

Cm^ inumtables. 

Así t i tu la nuestro apreciable colega E l 
Correo Militar un bien escrito artículo so
bre la cuestión que hoy preocupa más hon
damente la atención de la precsa españo
la, y que nos complacemos en dar á cono
cer á nuestros lectores. 

Dice asi: 
«Si el que sustenta una idea, no benefi

ciosa para su personalidad, sino en pro
vecho de su patria, enmudece cuando des
graciadamente se agitan de nuevo cuestio
nes impor tant í s imas , revela desde luego 
carencia de ese valor cívico tan necesario 
en las nobles y levantadas discusiones de 
la prensa, y bien pudiera ser motejado se
veramente, como el mili tar que. falto de 
pundonor y de energía física, pide su reti
ro cuando oye el silbido del plomo ene
migo. 

Nosotros nos hemos dedicado hace bas
tantes años á analizar y dar nuestro h u 
milde voto sobre la important ís ima cues
tión de Marruecos, no obstante que los sa
crificios y estudios llevados á cabo con ese 
fin han tenido como premio la indiferencia 
y áun otra cosa peor. 

Cuanto más elevada es una idea, mayo
res son las contrariedades, disgustos y 
persecuciones de quienes la sustentan; 
pero hay que perdonarlo todo, no impre
sionarse por las miserias humanas, y uus-
car mayor energía de carácter para llevar 
el convencimiento al ánimo do nuestros 
conciudadanos. 

Podremos encontrar una resistencia pa
siva, difícil de -vencer: será fácil sucumbir 
en tan honrosa lucha, y puede que la 
muerte nos sorprenda sin merecer la aten
ción pública; pero habremos cumplido 
hasta el úl t imo momento con el deber que 
voluntariamente nos hemos impuesto res
pecto de nuestra pobre patria, siempre su
jeta á contrariedades amargas. 

La cuestión de Marruecos exige, desde 
hace aigunos años, una solución pronta, 
enérgica , prudente , civilizadora y de 
atracción; las circunstancias extraordina
rias por que atraviesa dicho imperio, pre
cipitan de un modo muy rápido y fatal los 
acontecimientos, y v̂/¿é% sabe lo quefaede 
acontecer de un dia á otro. 

La cuestión de Marruecos es grande, sí, 
grande ante las mezquinas apreciaciones 
personales de nuestra época, y grande 
también porque las augustas sombras de 
Isabel I , Cários V, el cardenal J iménez de 
Cisneros y otros ilustres personajes nos 
legaron, como honroso testamento, ese 
pensamiento sublime. 

A las patrióticas observaciones de mu
chos escritores españoles; á su deseo de 
que nuestra natural dominación en Ma
rruecos debe llevarse por la simpatía me
nos que2)or la fuerza; á que seamos pruden
tes y á que no nos cojan desprevenidos 
graves sucesos, los cuales pueden presen
tarse de un momento á otro; á las denun
cias de que otra nación se nos aaéiánta 
rápida é indebidamente, conquistando con 
el oro y con la influencia de su nombre y 
gran poder la comarca en que sólo debe 
imperar España; á las relaciones de mag
níficas fortificaciones acorazadas empren
didas en Tánger y otros puntos; á los da
tos exactos de la gran artil lería llevada á 
las playas africanas por la misma nación; 
á la filantropía de emplear á los desocu
pados marroquíes , no en la agricultura, 
como har íamos nosotros, sino en el mane
jo de buenos fusiles y en la práctica de 
modernas maniobras militares, ¿qué es lo 
que contestan el pueblo español, el Go
bierno, las Cortes y varios periódicos? Ca
llan, en tesis general, cuando es notorio 
también que ha corrido la sangre de nues
tros hermanos en esa playa africana, nido 
de salvajes alevosos y vengativos, que la 
bandera de Lepanto no ha servido á veces 
para evitar tales atentados, y que se tiene 
un empeño decidido en que amengüe mu
chísimo nuestra influencia, tan grande y 
tan natural en Marruecos,'cuyas costas en 
el Estrecho se hallan constantemente á la 
vista del torreón de Tarifa, de ese torreón 
histórico donde Guzman el Bueno llevó á 
cabo su famoso acto de heroísmo. 

Continuamente se nos dice que nada ex
traordinario ocurre en Marruecos, y que 
nuestro nombre continúa respetado como 
siempre en esa comarca. 

La prudencia, el patriotismo y el deber 
sellan nuestros labios; nuestras apreciacio
nes podrán ser infundadas y pesimistas, 
no mirando las cosas desde felices y eleva
das regiones; pertenecemos á la clase me-
dia; dedicados al estudio de intereses ma
teriales, nos alarmamos cada vez que pre
sentimos un suceso desagradable para 
nuestra patria; desconfiamos de la política 
menuda, que desde hace cuarenta años nos 
lia debilitado grandemente, y respecto de 
Marruecos tememos muy mucho que a l - i 
fjuu dia la bandera inglesa de la punta de | 
Europa en Gibraltar haga pendant con las ! 
que desean colocarlos hijos de la orgullo- ! 
sa Albion en la alcazaba de Tánger. 

¡El Estrecho de Gibraltar á completa 
merced de Inglaterra! ¡No queremos ni | 
áun pensar en tan dura prueba para Espa- 1 
ña! ¡Sería la ú l t ima! ¡S^ría la más terrible! j 

Sin embargo, quizá fuese suceso baladí1 
píM'a la inmensa falange de los indiferentes I 
y egoistas, para los políticos de conveniencia 
y para muchos hijos de la muy difundida \ 
ignorancia. 

Siempre hemos propuesto el dominio de : 
Marruecos por medio de la atracción, la i 
persuasión, la tolerancia, la ciencia, la i 
agricultura, la industria y el comercio: ! 
evítense con diplomacia y dignidad gue- 1 

rras y choques violentos que siempre con
mueven y destrozan, aunque se salga ven
cedor. 

Muchas ventajas morales conservamos 
todavía sobre Marruecos, pues aunque los 
ingleses derramen su oro, regalen cañones 
y armamento, y aunque ocupen varios 
puntos, son muy altivos y dominantes, 
pudiendo realizarse el caso anómalo, pues 
España es el país de los viceversas, de que 
se arroje en nuestros brazos el pueblo ma
rroquí , cansado de la t i ranía del empera
dor y no queriendo doblegarse á la i r r i 
tante y pérfida protección de la orgullosa 
Albion. 

Si apareciera una gran figura, ¡qué par
tido tan inmenso podría sacar España de 
Marruecos! 

Obligados nosotros á adquirir ciertas 
nociones científicas, hemos apreciado prác
ticamente que las sublimes é inmutables 
leyes de la creación debemos aplicarlas de 
igual modo al órden social para obtener un 
resultado conveniente: en eso nos hemos 
fundado siempre al abogar p o r u ñ a políti
ca de atracción en Marruecos, y especial
mente desde el momento mismo de fir
marse la gloriosa paz de Guad-Ras. 

Perdido un tiempo precioso, sin verda
deros recursos en nuestras plazas de A f r i 
ca, sin influencias cerca de la corte del 
emperador, sin relaciones comerciales, y 
siguiendo, no sólo esa política del indife
rentismo que anula rápidamente nuestro 
prestigio, sino desvirtuando y ocultando 
lo que está á la vista de todo el mundo, mu
cho y muchís imo tememos el que se pre
sente de pronto la terrible cuestión de Ma
rruecos, encontrándonos completamente 
desprevenidos. 

Allí no nos hemos cuidado, como con
venia, ni de tener una buena base para las 
operaciones miliiares, n i un punto de par
tida para extender nuestra legítima i n 
fluencia. ¡Tradicional pereza! 

Aunque se hagan grandísimos esfuer
zos, pasando por muchas contemplacio
nes, no podremos evitar el tomar parte en 
la cuestión de Marruecos, la cual, según 
todos los indicios, puede presentarse muy 
imponente en momento dado. ¡Quién sabe 
sí será precisa la guerra, guerra que desde 
hace muchos años deseamos evitar á nues
tra patria, buscando senderos ménos es
cabrosos! 

No diremos la Patria está en peligro y 
Dios salve al País, pues aún podríamos i n 
tentar algo bueno de un modo prudente, 
evitando el funesto escollo de la política 
agresiva y de ciertas aventuras; todavía 
es tiempo haciendo un alarde digno, tanto 
de vitalidad como de previsora actitud. A 
todos nos interesa y todos debemos coad
yuvar á ese fin elevado.—X.» 

3mpmt0ne$. 
Dice E l Independiente: 
«¡Ah! Si D. Francisco Silvela hubiera 

tenido la fortuna de hallarse al frente del 
ministerio de la Gobernación cuatro años, 
como D. Francisco Romero Robledo, etras 
cosas habr íamos visto.» 

E l Cro'nista, con toda la generosi
dad de su gran corazón: 

«Por lo demás, amigos y defensores éra
mos del Sr. Romero, y amigos y defenso
res somos del Sr. Silvela.» 

E l ludependieyite, sin hacer caso: 
«D. Francisco Silvela establece en su 

departamento reformas paulatinas, que 
han merecido el asentimiento de los hom
bres honrados.» 

¡Pero hombre! 
«Se va rodeando de personas entendidas 

y laboriosas.» 
Se va rodeando... es decir, que aún 

no se ha acabado de rodear. ¡Sr. Cru
zada, oído! 

«Tiene un subsecretario, un Guerola, 
incansable en el trabajo, probo, reputado 
y amante de su patria y de la monarquía .» 

Un Guerola. ¡Oh! 
¿Pues y Villalva? ¡Ah! 

Decíamos ayer: 
«En este sentido venimos aconsejándo

le (al general Martínez Campos), y en este 
sentido le seguiremos aconsejando, áun 
cuando se nos convenciera de que no nos 
oyé, que no lo creemos ni lo esperamos.» 

Y nos* dice hoy E l Pabellón Nacio
nal: 

«Pues créaln y espérelo, en lo tocante á 
expansiones liWerales y á la marcha progre
siva, tal vez por un plano inclinado, para 
dar gusto al descontentadizo colega.» 

Pues lo sentiremos, porque nuestro 
plano está inclinado hacia adelante, 
y podemos ver adónde nos lleva. 

En cambio el de E l Pabellón lo está 
hacia atrás , y las caídas de espalda 
son malas, 

«Y ahora recordamos que otro diario, 
sin duda cansado de oír hablar de libertad 
y de marcha progresiva á la GACETA UNI
VERSAL, pidió á este periódico que explica
se lo que significaban, según su leal saber 
y entender, tales palabras, y la GACETA no 
las ha explicado todavía.» 

Pues entendemos por libertad y 
por marcha progresiva lo que entien
de todo el mundo ménos E l Pabellón. 

Nos dice nuestro apreciable colega . 
La Iberia: 

«Pero ¿de dónde saca la Qaceta lo que . 
dice de que no pueden tomarse por ilusio
nes, sino por cálculos fundados, lo que 
ella desea que sea en el Poder el general 
Martínez Campos? ¿De la realidad? 

Los hechos indican todo lo contrarío. 
Lo que la práct ica enseña es muy dist in-

, to, y preciso es que si la GACETA abriga 
los ideales que indica, busque en las doc
trinas el remedio, que no ha de venir de 
quien se precia de desconocerlas.» 

Esperemos; que no las desconoce. 
Por lo demás, siempre hemos pues

to y pondremos nuestra esperanza en 
las doctrinas, por encima de todo. 

De E l Tiempo: 
«Casi todos los periódicos de oposición 

dicen que es inminente ana crisis que dé 
por resultado la salida del Ministerio de 
los señores marqués de Orovío y conde de 
Toreno. 

Nuestros adversarios tienen un gusto 
especial en demostrar que no saben lo que 
pasa. 

E l rumor de que se hacen eco no ha te
nido jamas ménos fundamento que ahora. 

Pueden estar seguros de ello,» 
Los que necesitan estas seguridades 

son el señor marqués y el señor conde. 

E l Liberal , apuntando: 
«La Epoca amenaza cerrar la sección que 

habia inaugurado para contestar á las pre
guntas que los demás periódicos le d i r i 
giesen. 

Eso se llama contestar á la amenaza con 
la amenaza. 

Porque lo que La Época quiere evitar 
son las preguntas que la amenazaban,» 

Blanco. 

De E l Imparcial: 
«Ayer se dijo que el señor barón de Oo-

vadonga habia dimitido la dirección de 
Obras públ icas . 

O se contaba con la dimisión del señor 
barón de Covadonga al ofrecer un alto 
cargo en el ministerio de Fomento al se
ñor D, José María López de Ayala, ó el se
ñor marqués de Covadonga no ha querido 
ser dimitido, presintiendo que el señor d i 
rector de Instrucción pública no habia de 
ser la víct ima sacrificada para complacer 
al señor presidente del Congreso. 

¿Por qué? Vamos á ver, ¿Qué motivo 
hay para que el señor barón de Covadonga 
haya dimitido? 

Es verdad que el señor barón de Cova
donga ha reprendido, según E l Acta, enér
gicamente al ingeniero jefe de Segovia por 
el estado deplorable en que se encontra
ban las carreteras desde la Granja al Es
corial, Vilialba y Segovia, y que el inge
niero jefe de Segovia, según E l Tiemp», ha 
contestado al señor barón de Covadonga 
que puede dormir tranquilo, porque la 
carretera de Vil ialba á Segovia ha estado, 
está y estará en buen estado, pero éste no 
es motivo bastante para la determinación 
que atribuye Los Debates al señor director 
de Obras públ icas . 

Todo lo más que ha debido suceder es 
que el señor barón de Covadonga hubiera 
replicado al ingeniero-jefe de Segovia que 
los jefes no se equivocan nunca, por lo 
cual el camino desde La Granja al 'Esco
r ia l , Vil ia lba y Segovia debía estar intran
sitable,» 

Justo, ¡Equivocarse un jefe! ¡Y ba
rón! 

Para gracias E l Tiempo, eco de los 
concupiscentes. 

Vean ustedes: 
«Esta chistosa polémica, en que ambos 

periódicos quieren atribuirse exclusiva
mente una representación que nadie les 
ha dado ni piensa en darles, nos recuerda 
á aquellos dos que riñeron y se maltrata
ron por sostener cada uno que era de su 
propiedad la finca de un tercero. 

Es verdad. La GACETA UNIVERSAL no 
conoce al general Martínez Campos ni éste 
sabe siquiera que existe el citado periódi
co; pero lo mismo, exactamente lo mismo 
sucede con E l Pabellón Nacional. 

Tranquil ícense, pues, ambos colegas. No 
tienen por qué envidiarse.» 

Pues envidiaremos k E l Tiempo. 
A nosotros no nos conoce el gene

ral Martínez Campos; muy bien, 
Y á E l Tiempo, ¿quién le conoce? 
De seguro que no es el País. 

las influencias rebgiosas, opuestas cor, 
naz empeño a todo proyecto de reíoJm ^ 
materia de cementerios """Qaeti 

En l 8 5 i y 1869 creyó el vecindario H 
Madrid que iba al fin á ser emancinaH T 
la t iranía de sacramentales v parroni - 6 
pero muy pronto se vió que^o mismn ! 
aquellas situaciones que durante el nv eu 
de situaciones conservadoras 
ínteres en la explotación de los c'enfaS ê  
ríos, que la conveniencia del público p11''6"' 
si el vecindario de Madrid estuviese oe10 
tuarnente condenado á pagar una co f̂̂ ' 
bucion sobre los cadáveres. 

Ca nea'ópolta. 

Desde que un periódico ministerial no
toriamente hostil á la administración del 
señor marqués de Torneros se ha consti
tuido en patrocinador y defensor de los 
obstáculos puestos á la construcción de la 
Necrópolis, comenzamos á sospechar que, 
después de dos años de aplazamientos y 
dilaciones, • de informes y tratados de to
ques y retoques, el expediente iba á em
prender una nueva y penosa peregrina
ción por las oficinas generales provinciales 
y municipales, con riesgo evidente de pe
recer, para que de nuevo sean defraudadas 
las esperanzas de este sufrido vecindario. 

No se ha dado jamas un caso tan anó
malo y curioso de resistencia á los clamo
res unánimes de la opinión como el que 
está ocurriendo en Madrid hace treinta y 
cuatro años próximamente , fecha de los 
primeros proyectos para dotar á la capital 
de España de lugares decorosos y aparta
dos para enterrar los muertos. El espíri tu 
sensato do reforma ha podido aquí acome
ter con éxito en tiempos normales refor
mas de uti l idad y de ornato eutre las cua
les luchaban e monopolio, el privilegio, á 
veces la preocupación: con mayores bríos , 
ha venido de vez en cuando la piqueta re- ! 
volucionaria quebrantando obstáculos para ! 
dejar trazados nuevos horizontes á la fe- I 
cunda actividad del Municipio: lo que i 
nunca pudieron ni los ayuntamientos es- i 
tables, n i las corporaciones constituidas al | 
calor de un movimiento popular, fué ven - ¡ 
cer de una manera definitiva el peso de I 

Los clamores de la opinión looraj-Qj. 
fin ser oídos. Un Estío riguroso y lag ^ 
plorables condiciones higiénicas en Q U 
encuentran los barrios mas p r ó x i m o s ^ 
los cementerios, hicieron pensar en "i a 
contingencias de una epidemia que va 
menzaba á manifestar sus terribles C O T Í 0 0 " 

cuencias en el extremó Oriente de Eurn^' 
El miedo se sobrepuso á todo, y o ^ j , fa; 
aquella favorable disposición denlos ¿f 
mos, nadie se atrevió á poner obs tácuf f -
la acertada iniciativa de un celoso cono * 
jal, cuya competencia era por todos rpnÜ 
nocida. reco-

En pocos meses, el proyecto de la Np 
crópolis recorrió t rámites que otras veo 
necesitaron muchos años. Pero calmad68 
los espíri tus por la desaparición del peí0-8 
gro, comenzaron á pesar sobre el exnp" 
diente las eternas influencias que han m" 
ralizado todos los esfuerzos á ese fin enea 
minados. 

Van trascurridos dos años desde que s 
anunció el concurso para premiar el me6 
jor proyecto, y ésta es la hora en que nn 
se ha dado un solo paso en la ejecución 
El Ayuntamiento, que ha demostrado dul 
rante ese tiempo una actividad casi pas' 
mosa para adquirir los mercados y expro" 
piar las casas de la Carrera de San Jeró
nimo, ha necesitado cerca de año y medio 
para aprobar el concurso y calcar los pla. 
nos que habia de remitir al Gobierno de la 
provincia. 

Si ahora, como ha dicho E l Tiempo, debe 
meditarse mucho y estudiar detenidamen
te el proyecto de Necrópolis ántes de auto
rizar al Ayuntamiento para que la cons
truya, bien puede asegurarse que esta re
forma, anhelada por el vecindario con una 
unanimidad de pareceres rara vez lograda 
exigida por la higiene, reclamada perla 
justicia, aconsejada por la moral, quedará 
indefinidamente aplazada para que, como 
es de rigor en nuestra Patria, lloremos un 
dia las tristes consecuencias de nuestra 
imprevisión, 

Pero eso habrá satisfecho las resisten
cias que han prevalecido siempre en estas 
materias, Y entretanto, el vecindario de 
Madrid seguirá contribuyendo con cuaren
ta ó cincuenta, mil duros, á que ascienden 
anualmen| | los derechos que cobra el ar
zobispado Tie Toledo, y en su nombre la 
llamada Visita eclesiástica, por los cadá
veres que se entierran en los nichos ó en 
las galerías de todos los cementerios, 

[Liberal.] 

( A g e n c i a Fabra . ) 

Cons ant inopla 13.—Hoy se han pre
sentado varios casos de cólera esporáaico 
en esta capital. Con este motivo se han 
adoptado medidas de precaución á fin de 
evitar que el mal ê propague. 

Gastein 12.—El emperador Guillermo 
ha abandonado hoy esta ciudad. 

Par i s 12.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 14 0^0.—Idem exterior, 
00 00|00.—Amortizable exterior, 36 5í8.— 
Obligaciones de Cuba, 432'50. 

Ultima hora: 3 por 100 interior, 14 l^S.— 
Idem exterior, 14 15[16. 

Fondos franceses: 3 por 100, 82í85,— 
5 i d . , 11G-55,—Consolidados ingleses, 
97 9 i l6 , 

Bolsín: Amortizable interior, 00:00,— 
Idem exterior, 36 li2.—Obligaciones de 
Cuba, 433 75. 

• L ó n d r e s 13,—La Cámara de los Comu
nes ha aprobado la proposición de ley re
lativa á la responsabilidad ilimitada y l i 
mitada de los Bancos, 

A l e j a n d r í a (Egipto) 13,—Fuad-bajá y 
A rahum-bajá han llegado al Cairo. Traen 
el firman de investidura del nuevo khedi-
ve de Egipto, 

Lóncires 13.—El Standard cree que la 
dimisión del conde de Andrassi, presiden
te del ministerio austríaco, es definitiva. 

Hay dificultades para el nombramiento 
de su sucesor. Se cree que el conde de Szec-
zen será llamado á presidir el nuevo Gra-
binete, 

San Petersburgo 13.—El gobierno ru
so está negociando con el de Persia una 
alianza ofensiva y defensiva. 

Bruselas 13,—Con motivo de la cares
tía de las patatas, se han amotinado en 
Menin (Bélgica) varios artesanos. Ha i n 
tervenido la tropa, resultando bastantes 
personas heridas. 

lín provecta cola^aí be ¿ 6 anttpoí'ítf. 

El siglo X I X será indudablemente el si
glo de los proyectos grandiosos. 

Miéntras que los franceses estudian j a 
posibilidad de establecer un camino efe 
hierro á través del Sahara, en la extremi
dad del mundo .surge una idea no menos 
gigantesca, y ésta es la costruccion de una 
vía férrea que atraviese el vasto continen
te de la Australia. 

Nuestros ant ípodas se ocupan de este 
proyecto, con el mismo ardor que dedi
can á las exposiciones universales de Sid-
ney y de Melbourne, 

Los australianos tienen un carácter tan 
emprendedor y audaz como el de los ame
ricanos. Aquel pueblo, henchido de ani
mosa iniciativa, no se descorazona en vis
ta de los desfavorables experimentos ven-
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ficados por varios eiploradores del inte-
•ÍOT de su continente, así como tampoco na 
detenido su marcha progresiva ante las j 
crisis económicas j financieras en que se • 
ha encontrado 

Allí, como en Aíncn, para el ferrocarril 
Sahara, parece que k s dificultades f-on , 

Superables. En el interior de Australia i 
áe fifllnn dilatados desiertos, vasta exten- ; 
cion de arenales sin agua, y alrededor (lo 
estas soledades hay una ancha zona en la ; 
cual está el agua desigualmente repartida, , 
v donde no se encuentran más que algu- ¡ 
L s praderas y numerosas malezas. Esto ¡ 
"eríaf pues, suficiente para hacer vacilar a 
La personas más emprendedoras. Añada - j 
mos ademas numerosas cadenas do mon- ; 
tañas, y torrentes cuyos lechos están pro- ' 
fundamente encajonados y tienen crecidas 
periódicas, sin contar la hostilidad de los ^ 
indígenas, cuyas tribus habitan el interior ¡ 
del país. 

Mientras que los detractores del pro- ] 
yecto opinan que un camino de hierro, ! 
partiendo de Melbourne ó de Sidney para i 
llegar en línea recta á la costa Noroeste, j 
no haría más que atravesar el vacío, otros, ' 
más confiados, afirman que aquellos es-
paCÍQ« desiertos, una vez que la civiliza- ! 
cion penetrara en ellos, se trasformarian, 
alcanzando un brillante porvenir. 

Un viajero competente, llamado Lands-
borough, afirma que el centro del conti
nente austral iano'será un día floreciente y 
pomposo como el mejor jardín cultivado; 
dice que el hombre, penetrando en aque
llos lugares, mejorará el suelo, establece
rá numerosos depósitos de agua, construi
rá canales de riego, abrirá pozos artesia
nos y velará cuidadosamente por el fomen
to de la riqueza forestal. Merced á estas 
precauciones, el resultado puede ser pro-

^E^fer rocarr i l que atraviese el continen
te australiano no tendrá que recorrer tan
to espacio como el camino de hierro del 
Pacífico, construido por los Estados-Uni
dos, y que va desde Nueva-York á San 
Francisco de California, atravesando el 
continenteamerieano en toda su amplitud. ! 
Esta línea tiene una extensión de 3.300 
raillss ingles: s, mientras que la vía fe'rrea 
de Australia no tendría más que 2 000 ó 
1.800 milla?. 

Lo que seduce á los australianos en este 
proyecto es la seguridad de que si se reali
za d isminuirá mucho la distancia que hoy 
los separa de los centros civilizados del 
Viejo Mundo. Sus relaciones con Europa 
serán más rápidas y menos dificultosas, 
siendo para ellos este ferrocarril el comple
mento de la comunicación con nuestros 
países por el canal de Suez. 

Los australianos comprenden perfecta
mente que las comunicaciones comerciales 
más activas con Europa y Asia tendr ían 
para ellos ventajas considerables, aeí como 
también el contacto asiduo con nuestra c i 
vilización ejercería una influencia notable 
en su estado político y social. Estas ideas 
son jus t í s imas , y tienen su origen en el 
mismo principio que ha presidido á su 
proyecto de Exposiciones universales. 

Sin embargo, no todas las colonias aus
tralianas sienten el mismo grado de entu
siasmo hacia ese proyecto de vía férrea. En 
la Nueva-Galles del Sur y en Victoria es 
acogido más fríamente que en las demás 
provincias. Témese que el camino de hie
rro futuro sea un derivativo para una par
te del comercio de Sidney y de Melbourne. 

Pero no piensan así en South Australia 
ni en Queensland. En esta úl t ima colonia, 
sobre todo, el propietario del Queenslan-
der, nombre del principal periódico del 
país y que se publica en Brisbanc, no que
riendo i r en zaga del Nem-Yorlc Herald, 
cuyo propietario organizó á sus expensas 
la expedición de Stanley al centro de A f r i 
ca; el propietario del Queenslander, deci
mos, ha organizado también una expedi
ción para explorar el terreno que haya de 
recorrer el futuro camino de hierro. 

Parece que los resultados han sido más 
favorables de lo que se esperaba. Se ha en
contrado un camino que forma una casi 
continuada cadena de praderas y de terre
nos poblados de matorrales bastante bue
nos y regados en una proporción inespe
rada. 

¡Un periódico de los ant ípodas que pue
de resistir los gastos de una expedición 
semejante! ¿No es ya esto una señal inne
gable de los progresos realizados en aquel 
remoto continente? 

lencia en contra de la que defendía el se- fluencias, que debe tenerlas, su nombra-
üor Moyano. : miento ha sido nulo, de aquí que hava d i -

Tenemos entendido que el señor conde cho para su savo: si he sido presunto sub-
de Balmaseda cumpli rá en breve la m i - ; delegado, ejerceré mi jurisdicción hasta 
sion que se le confió, y que todo hace es- | donde pueda, y que los militares no oigan 
perar que cuando la Junta vuelva á re- I misa porque yo no quiero que se abra la 
unirse acordará, á propuesta del general 
Villate, la incorporación á la misma de los 
señores Xiquena y Sanz (D. Salustiano). 

Con estos dos votos creen los partida
rios de la política de benevolencia que se 
derrotará á los amigos del Sr. Moyano 
cuando se plantee la cuestión política re
ferente á la actitud de los moderados hacía 
el actual Ministerio. 

A u n cuando no hay nada acordado, po
drá suceder que los amigos del Sr. Moya-
no pidan que se convoque á los represen
tantes de los comités de provínciaá para 
que intervengan con sus votos en la deci
sión de aquel punto político, que se consi
dera de extraordinaria importancia. 

•• puerta. 
i De este asunto entienden las autor ída- i 
i des de Ceuta, según nuestras noticias, y 
i esperamos se ha rá entender al Sr. Copado 
; que guarde sus genialidades para otras 
i ocasiones, y que tenga á las fuerzas m i l i -
' tares, sobre todo cuando acuden á un acto 
| religioso con sus jefes y oficiales á la cabe-
| za, las consideraciones que el ejército 
i siempre se merece. 
j . Y ya que de este conflicto nos ocupamos. 
! diremos: ¿no sería conveniente averiguar 
I por medio de una información con qué t í -
j tu lo se presentó en la plaza de Ceuta como 
I subdelegado castrense el Sr. Copado? ¿Ese 
i t í tulo quedó anulado con el nombramien-
; to de real órden del que se nombró des-
| pues? ¿Se expidió aquél en debida forma 

_ Hacemos estas preguntas porque ofi
cialmente parece que al Sr. Proceso ha 
sucedido eLseñor obispo de Cádiz, y sin 

Llamamos la atención del Ayuntamien
to sobre los peligros que ofrecen los des- | 0 ^ 
montes que existen entre el Museo de p in
turas y el exconvento de los Jerónimos . 

De noche ocurren en aquellos terrenos , 
desgracias que pudieran evitarse con fací- ¡ embargo, el Sr, Copado tuvo un nombra 
lidad colocando una valla ó a lumbrándo- ! miento y debe tenerlo, 
los siquiera provisionalmente. 

E l domingo últ imo cayó en uno de los 
expresados desmontes una señora con un 
niño de tres años que llevaba en brazos; 
por fortuna dicha señora tan sólo recibió 
una leve contusión en una mano y el con
siguiente susto al ver su hijo cubierto el 
rostro de sangre. Un caballero que á la sa
zón pasaba por aquel sitio, ayudado de un 
ínuaicipal y de los guardas del Museo, 
curaron de primera intención al niño de 
una ligera herida en la sien derecha. 

La fiebre amarilla se desarrolla en pro
porciones alarmantes en Menfis: se han 
cerrado muchos establecimientos, y la po
blación huye espantada. Las principales 
casas de comercio se establecen en San 
Luis y en Cincinnati: las ciudades unidas 
por ferrocarriles ó líneas de vapores han 
dispuesto cuarentenas, para impedir toda 
comunicación con los pueblos apestados. 
Se anuncia de Washington que el gobier
no ha dispuesto que se presten cuantos 
auxilios requiera la crítica situación de 
los habitantes de la ciudad de Menfis. Se 
envían 1.500 tiendas de campaña y 10.000 
raciones para un período de veinte días . 

En un confesonario de la iglesia de San 
Ildefonso fué hallado ayer el cadáver de 
un niño reciennacido. 

No atribuimos esto á elevadas autorida
des, que respetamos, y cuyo prestigio nos 
interesa mucho, como lo demostramos, 
tratando de evitar que puedan en lo suce
sivo ser mal aconsejadas como lo han sido 
en esta ocasión.» 

Esta tarde á las dos ha eídebnulo i.-esion 
el Ayuntamiento de esta capital, habiendo 
llevado á efecto el sorteo de los cincuenta 
asociados contribuyentes que han de for
mar la junta municipal durante el año 
económico, con arreglo ai art. 68 de la 
ley. 

Hoy han dado comienzo en la Academia 
de San Fernando los ejercicios de oposi
ción á las plazas de pintura y escultura, 
premiadas por la Diputación provincial de 
Madrid. Seis son los opositores que se han 
presentado, tres para cada una de dichas 
plazas. 

A las nueve de esta mañana se declaró 
un incendio en la casa n ú m . 19 de la calle 
del P'izarro, propiedad del general Pezue-
la. que redujo á cenizas las buhardillas de 
dicha casa. E l fuego fué sofocado á las po
cas horas, merced á los grandes esfuerzos 
hechos por los operarios de la Vi l l a , que 
lograron no se propagara á las casas con-

i tiguas, como amenazaba en un principio. 

Ha salido para Toledo el nuevo gober
nador c iv i l de aquella provincia, Sr. Alcalá 

j Galiano. 

E l Sr. Romero Ortiz 
Pontevedra. 

llegó el sábado á 

ílatkías 
Nuestrss lectores tienen ya conocimien

to de la desagradable cuestión promovida 
por la Sociedad económica de Murcia, ex
pulsando de su seno al senador Sr. Her
nández Amores, persona dignísima y muy 
apreciada en aquella población, por haber 
querido, en uso de un derecho incuestio
nable, saber el estado de los fondos de d i 
cha Sociedad. 

Ahora, el Sr. Hernández Amores ha ele
vado al gobernador civil de la provincia 
una exposición, que venios en B l Semana
rio Murciano, protestando del hecho con 
razones convincentes y pidiendo que, en 
justificación de su conducta, se le dejen 
examinar los libros de la Sociedad. 

Esperamos que el gobernador de Mur
cia acceda á lo que se le pide, única mane
ra de que la verdad resplandezca y deter
minar una desagradable cuestión en mal 
hora y con tan mal acuerdo provocada por 
algunos de los señores que dominan en la 
Económica murciana. 

Como recordarán nuestros lectores, en 
la ú l t ima reunión de los moderados se 
convino en^ que el señor conde de Balma-
seda, por sí sólo, y sin que pudiera tomar 
el nombre de la junta, practicara las ges
tiones convenientes á fin de que volvieran 
al seno de la junta los señores conde de 
Xiquena y Sanz (D. Salustiano), puesto 
que había triunfado la política de benevo-

Hace pocos dias se llenó de agua el d i 
que del Ferrol, operación que ofreció un 
magnífico espectáculo. Grandes masas de 
agua, penetrando por las galerías y tubos 
del barco-puerta, inundaron en una hora 
el gran vaso de aquél, quedando fuera de 
la ranura de popa, que ahora se está l i m 
piando para que sea completo el ajuste. 

La fragata Vitoria es definitivamente la 
destinada á entrar en dique el día de la 
inaugurac ión . 

Según telegramas recibidos del gober
nador de Tarragona, en Amposta ha habi
do un pequeño conflicto con motivo de ha
ber sido herido un paisano por un oficial 
de aquella guarnición. La excitación que 
este hecho produjo en los ánimos fué cau
sa sin duda de que se dictaran algunas 
medidas para evitar que el desórden toma
se mayores proporciones, y entre ellas la 
de que salieran de sus cuarteles algunas 
fuerzas de la guarnición; pero felizmente, 
las exhortaciones del alcalde consiguieron 
restablecer la calma; y en un segundo te
legrama participa el gobernador que la 
tranquilidad es completa, habiendo vuelto 
la tropa á sus cuarteles y la población á 
sus habituales ocupaciones. 

Por el correo de Cuba que se repartió 
ayer, y según las noticias recogidas en los 
centros oficiales, el estado en que se halla
ba la Isla á la salida de aquél era satisfac
torio, confirmando lo dicho por el gober
nador general en su telegrama deMO, del 
cual dimos conocimiento oportunamente 
á nuestros lectores. 

Leemos en Za Correspondencia Militar: 
«Debemos llamar la atención sobre un 

asunto que no deja de tener alguna i m 
portancia, siquiera sea por el respeto que 
se merece la fuerza armada. 

Parece ser que al i r á misa en Ceuta el 
segundo batallón del regimiento de Pavía 
se encontró con la puerta de la iglesia de 
San Francisco cerrada, no obstante haber 
avisado el digno capellán del expresado 
batal lón que á las cinco de la mañana ce
lebraría el sacrificio de la Misa. 

Si la iglesia hubiera estado ocupada en 
otro acto religioso, nada tendríamos que 
decir; pero tener aviso anticipado, encon
trar la puerta cerrada y al sacristán con 
órden de no abrirla, nos parece caso inusi
tado y un tanto fuerte. 

Pero en este asunto hay su misterio, y 
como á nosotros no nos duelen prendas, 
vamos á descubrirlo, para conocimiento 
de quien corresponda. 

La órden para que se cerrara la iglesia 
la dió el cura de los Remedios, á cuya j u 
risdicción pertenece la iglesia de San Fran
cisco. 

El cura de los Remedios es el Sr. Copa
do, subdelegado castrense de Ceuta, se
gún él dice, pues por real órden está nom
brado el señor obispo de Cádiz. 

E l nombramiento de aquel señor fué con 
justa razón mal recibido en Ceuta, y no 
necesitamos decir por qué, puesto que ya 
lo hemos dicho, y como apesar de sus i n -

El ayuntamiento de Orense acordó en 
; sesión del 29 próximo pasado dirigir una 
! expresiva felicitación á los Sres. Carvajal 
i y marqués de Sardoal por la actividad 
| que observaron en la cuestión del ferro-
; carril de Orense á Vigo, y por el espíri tu 
I y alcance de los discursos que pronuncia-
j ron en el Congreso impugnando el pro-
| yecto. 
; En el mismo sentido les han felicitado 

muchas personas importantes y corpora
ciones de Ribadavia, Tuy , La Cañiza y 
Vigo. 

Según hemos podido observar por el 
contexto de los periódicos gallegos, los fe
licitantes interpretan fielmente el espíri tu 
que en esta cuestión domina en aquellas 
provincias. 

E l picador que resultó herido el domin
go úl t imo en la plaza de S;in Sebastian, 
se llama Miguel García. La herida incisa 
en la parte externa de la pierna izquierda, 
de cuatro á cinco centímetros de longitud 
no se consideraba grave. 

Un toro saltó al callejón tras del bande
rillero Ojeda, produciendo á éste con el 
empujón una fuerte contusión en la frente. 

Za Correspondencia Militar publica una 
carta, cuyas noticias, respecto á nuestra 
fraternidad con las kabilas moriscas de 
Alhucemas, no están conformes con la 
galana pintura que hace Za Política, es 
decir, que no son tan fraternales las rela
ciones. 

La falta de previsión del ayuntamiento, 
no procurando que para esos días se pon
gan trenes especiales, qui tará animación á 
las fiestas, impidiendo que concurran á 
ellas muchos forasteros que las prestar ían 
más vida, proporcionando á las fondas y 
demás establecimientos públicos grandes 
utilidades. 

E l Sr. Lope Gisbert, director qeneral de 
Hacienda de la isla de Cuba, que se ha
llaba algo indispuesto hace unos dias, se 
encuentra ya restablecido de la ligera en
fermedad que le aquejaba. 

6ftjun&a eMnon. 
En el ministerio de la Gobernación se 

han recibido los siguientes telegramas ofi
cíales: 

Cádiz 12.—A las cuatro y media de esta 
tarde ha fondeado en este puerto, proce
dente de Santa Cruz de Tenerife y las Pal
mas, ei vapor-correo español Africa, con
duciendo la correspondencia oficial y p ú 
blica y 31 pasajeros. 

Patencia 13.—El"gobernador al señor 
ministro de la Gobernación: 

Hoy salgo en uso de licencia para Cal
das de Besaya. 

Jaén 13.—El gobernador civi l al minis
tro de la Gobernación: 

En este momento hago entrega del man
do de la provincia al vicepresidente de la 
diputación provincial. 

Zeon 13.—En el pueblo de Ancíles, dis
tr i to de Riaño, en la montaña , ha ocurrido 
un incendio de importancia, con algunas 
desgracias personales. Como las casas de 
dicho pueblo son chozas más que otra 
cosa y están cubiertas de paja, la propa
gación del incendio se verificó con gran 
facilidad. 

Por el ministerio de Marina, de acuerdo 
con el de la Gobernación, se ha dado la 
órden á fin de que el cañonero Cocodrilo 
conduzca á Valencia á los deportados que 
se encuentran en las Baleares, y que no 
han podido regresar á sus casas por falta 
de recursos. 

Esta mañana ha regresado á Madrid el 
señor ministro de la Gobernación, pasan
do momentos después á visitar al presiden
te del Consejo de ministros. 

Probablemente mañana se reunirán en 
Consejo los ministros. 

Personas importantes y que han llega
do de La Granja aseguraban hoy que ha
blan visto con gran sorpresa los detalles 
que se daban respecto al enlace regio, to
da vez que en aquel real sitio no se habla 
de tan importante acontecimiento, n i m u 
cho ménos de los propósitos que han su
puesto algunos periódicos tiene en dicha 
cuestión S. M. el Rey. 

La diputación provincial de Valencia 
ha acudido al ministerio d é l a Goberna
ción pidiendo se aumente el número de 
guardia c ivi l que presta servicio en aque
lla provincia. Por la dirección correspon
diente se han dado ya las órdenes oportu
nas á fin de que queden satisfechos lo?, de
seos de aquella corporación. 

No tiene fundamento alguno la noticia 
que circuló ayer referente á haber presen
tado la dimisión de su cargo el director 
general de Obras públicas, señor barón de 
Covadonga. 

E l gobernador de esta provincia, señor 
conde de Heredia Spínola, ha impuesto 
una multa de 50 pesetas á la empresa del 
t ranvía de las Estaciones y mercados, en 
vista de las quejas que se le han dado por 
varios viajeros por un trasbordo que se 
verificó días pasados. 

Personas que en estos úl t imos dias han 
tenido ocasión de ver el Colegio de guar
dias jóvenes, hacen grandísimos elogios de 
las mejoras que en él se han introducido, 
y nos aseguran que se halla montado á la 
misma altura que los primeros deJSuropa 
en su clase. También se nos dice que el 
director general de la Guardia c iv i l se pro
pone organizar talleres en grande escala, 
donde se aprendan nueve oficios, con ob
jeto de que los guardias puedan recibir el 
mejor grado de instrucción posible, y al 
propio tiempo su educacion'sea lo más eco
nómica . 

Nuestro colega M Mundo Político dice 
que se han ofrecido dificultades para el 
ingreso en el Tesoro de las 15.000 peseta» 
de la Imprenta Nacional. Lo liníco que 
podemos asegurar á nuestro colega es que 
el día 9 se dió la órden para el ingreso, y 

I en dicho día quedó cumplimentada. 

Según manifestaba hoy el señor minis-
¡ tro de la Gobernación á varios de sus a m í -
I gos, dicho señor negaba que tuviera pro-
• pósitos de dar á los gobernadores de pro-
í vincia mayores atribuciones de las que 
| tienen en la actualidad, fundándose para 
i ello en que eso había de ser objeto de un 
i proyecto de ley que aprobaran las Cortes, 
i Ya lo suponemos, pero nosotros le pedía-
i mos dias pasados al Sr. Silvela que estu-
¡ diara dicha cuestión y la llevara á cabo, 
! en lo cual ganará mucho la Adminis t ra-
| cion, y gloria también el jóven ministro. 

Despachos de la Agencia Fabra: 
Viena 13.—El conde Andrassy insista 

en su dimisión. Se cree probable que hasta 
la reunión de la Cámara, que está convo
cada para el 22 de Setiembre próximo, el 
emperador no tomará resolución alguna 
sobre este punto. 

Constantinopla 13.—Es objeto de m u 
chos comentarios la apatía que demuestra 
el su l tán en la resolución de la crisis m i - * 
nisterial. 

En los barrios extremos de esta pobla
ción reina grande agitación, por haber 
corrido el rumor de que en el hospital se 
han presentado algunos caso.- de cólera-

l i ó n d r e s 13.—El gobierno inglés ha d i 
rigido una enérgica nota al de Turqu ía , 
exigiéndole el estricto cumplimiento de 
las estipulaciones del tratado de Ber l ín . 

Nueva-Yorkl3 .—Ayer fallecieron nue
ve de los atacados de fiebre amarilla en 
Menfis. 

A las cinco de esta mañana han queda
do restablecidas las comunicaciones tele
gráficas con las líneas de Andalucía , Ex 
tremadura y Portugal, interrumpidas por 
las l luvias. 

A las cuatro de esta madrugada fué 
curado en la casa de socorro de la calle 
del Esp í r i tu Santo un caballero que reci
bió dos heridas en la cabeza, y que le fue
ron inferidas por un individuo en la calle 
de San Roque. Las heridas parece que 
son graves. E l agresor se ignora quién 
sea, por serle desconocido al agredido, y 
por haber emprendido la fuga en el acto 
de realzar la agresión. 

Anoche á las once se cometió un robo 
en la casa n ú m . 35 de la calle de Bravo 
Muri l lo , consistente en varias alhajas y 
prendas y unos 200 rs. en metál ico. Los 
ladrones aprovecharon la ausencia de los 
dueños para llevar á cabo el robo. 

Hoy ha estado á despedirse de sus com
pañeros de Gabinete el señor ministro de 
Marina, que habrá salido esta noche para 
Ferrol. 

Durante la ausencia del capitán general 
de este distrito, se ha encargado del man
do de la capi tanía general el general se
gundo cabo, Sr. Goyeneche. 

E l director general de la Guardia c iv i l , 
el respetable y veterano general señor 
marqués de la Cenia, secundado por el 
digno brigadier Arderius, secretario de 
aquella dirección, está estudiando en estos 
momentos importantes proyectos referen
tes al beneméri to cuerpo que está á sus 
órdenes, de los cuales los más importan
tes son, según nuestros informes, uno que 
se refiere á l a reforma de la cartilla del 
guardia c iv i l , con arreglo á las leyes de 
caza y pesca aprobadas ú l t imamente por 
las Cortes, y otro de reforma también de 
la documentación desde el cabo hasta el 
coronel del tercio. 

Ambos proyectos, así como otros de régi
men interior que tiene en estudio, les da
remos á conocer tan pronto como estén u l 
timados, para que el País pueda juzgar de 
los servicios que presta tan acreditado ins
t i tuto, digno de respeto y consideración ¡ 
por todas las personas honradas. 

r i 
Por la dirección general de la Guardia i 

c iv i l se ha pasado una comunicación al ¡ 
ministerio de Fomento, con objeto de que i 
por dicho centro, aM' como por las empre- ! 
sas de ferrocarriles, se adopten, de acuerdo I 
con la dirección expresada, medidas efica- I 
ees que conduzcan á la mayor seguridad 
en los trenes, tanto de personas como de i 
equipajes y fardos, y puedan evitarse en lo j 
sucesivo hechos escandalosos ocurridos en i 
los caminos. 

De mañana á pasado saldrá para Jaén el 
gobernador c iv i l de aquella provincia, 
nombrado ú l t imamente , Sr. Santa María. 

s ju_uuiu>Mnekas 

BOLSA DEL DÍA 13 DE AGOSTO-

COTIZACION OFICIA . 

F O N D O S P Ú B L I C O S . 

Renta perpetua a l 3 por 1 0 0 . . 
I d . i d . exter ior i d 
Deuda amort izable con í n t e r e s 270 i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . exter ior 
Bi l le tes hipotecarios de l B . de E. 2." serie. 
B o n o s d e l T . de 2.000 rs . , 6 % i n t e r é s anua l . 
I d . i d . i d . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l por tador de l a C, de D . . . . 
Banco Hipo teca r io . C é d u l a s a l "7 por 1 0 0 . . 
I d . i d . i d . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 60/0, serie i n t e r io r ! 
I d . i d . i d . i d . exter ior 
Obl igaciones de l T . sobre productos do A.. 
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Acciones del. Banco Hi spano Co lon ia l . . . . 
Obligaciones de l m i s m o . 
Obl igaciones de l T . sobre A . de Cuba, de 

2.000 r s . a l 6 % pagadero por t r imes t res . 
Obl igaciones por í e r r o c a r r i l e s , de 2.000 rs . 
I d . de 20.000 rs 
i d . de A l a r á Santander, do 2.000 rs 

B A N C O S Y S O C I E D A D E S A N Ó N I M A S . 

Acciones del Banco de E s p a ñ a 
Obl igaciones de l T i m b r e 97o i n t e r é s anua l ! 
i d . de la C genera l de Tranv ia s , 870id.id. 
Acciones de i d . i d . i d 
I d . de l a C . ' « N e v e r a s de G u a d a r r a m a » . . . 

C A M B I O S . 

Londres , á noventa dias fecha.. 
P a r í s , á ocho dias v i s t a . . . . . . 

precio. 

15-45 
00-00 
3t)-60 
' ÍO-00 
<)OOo 

00-00 
OO-i'0 
flO-Oo 
9S-2o 
98-90 
98-85 
00 00 
9*7-60 
00-00 
00-00 

00-00 
31-55 
O0-90 
Ou-OG 

28 450 
00-00 
00-00 
00-00 
OU-00 

« - 4 0 
4-9S 

A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SANTO DEL DIA 14.—San Eusebio 
presbítero y márt i r .—Vigi l iacon abstinen
cia de carne. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuaren
ta Horas en la parroquia de Santa María, 
donde por la mañana habrá misa mayor 
y por la tarde preces y reserva. 

Siguen celebrándose las novenas de 
la Virgen del Tránsito en San Mil lan, y la 
de Nuestra Señora de las Nieves en Monse-
rrat. 
^ Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Destierro en San Martín ó 
la de los Arquitectos en San Sebastian'. 

Continúa la novena de San Roque en 
las monjas de San Plácido y en la parro
quia de San Andrés . 

En San Luis pr incipiará por la tarde á 
las seis y medís un triduo en obsequio del 
glorioso San Hoque, y dirá el sermón don 
Máximo Segovia, 

E S P E C T Á C U L O S DE HOY. 

PRÍNCIPE ALFONSO. - ( Compañía 
Arderius).—A las nueve.—T. par —[Por 
un ingles!—La fiesta de Marte.—Baile 
—Néstor y Venoa.—La jota del Manzana
res. 

JARDIN D E L BUEN RETIRO.—A las 
n u e 7 ? , r ' L a Cori ta—Ejercic ios por Pon
go (el hombre m o n o ) . - E l pescador napo-

| litano, bai le .—intermedíos por la banda 

I y ^ T i ;lfnutr-
, Grande y variada función de eiercici-'S 
, gimnásticos y ecuestres, en la oue tomará 
! parte el clown B i l l y Hayden. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A U N I V E R S A L 
Plaza de l a Armer ía . 8 d u p l i c a á o . 



aceta ílínitJersíil 
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M A N U E L S C H E I D N A G E L 

I V 

Habiaa trascurrido tres dias en aquella calma 
completa, que llaman los marinos calma chicha. 

Era la mañana del 3 de Mayo, el mes de las flo
res. Nosotros no debíamos verlas, porque aunque el 
mar las posee, las oculta entre sus abismos. 

Acabábamos de saltar la Línea, sin que la fra
gata, experimentara la menor oscilación sensible. 
Don Amadeo y D . Primo, que hablan tomado serias 
precauciones al tener conocimiento de que había 
pasado todo peligro, atribuyeron esta inesperada 
dicha á un verdadero milagro. 

Apenas babia terminado nuestro desayuno,cuan
do sentimos gran algazara sobre la cubierta, y al 
poco rato descendió un grumete con rostro alegre 
á la cámara, para anunciarnos que la t r ipulación 
nos esperaba ansiosa. 

¿Qué podría ser? Cruzáronse m i l rápidas conje
turas ínter in nos dispusimos á subir sobre la cu
bierta. 

E l espectáculo que se presentó á nuestra vista 
fué alegre y animado. 

Circundaban la toldilla los artilleros en apreta
do cordón, saludando con frenéticos aplausos y g r i 
tos de regocijo á una comparsa de quince ó veinte 
individuos caprichosamente vestidos, tratando de 
revelar en su atavío lo que era muy difícil de com
prender. Sin embargo, algunos personajes se adivi-^ 
naban, cual acontecía con uno que, al parecer, re
presentaba el principal, y que lucia sobre una larga 

^cabellera de estopa mojada una corona imperial de 
cartón; barba postiza, túnica encarnada, en la mano 

izquierda un cubo lleno de agua y en la derecha 
una lanza con un pez atravesado en la punta, com
pletaban, sin duda, al dios Neptuno, rey de los ma
res. A su lado otro sujeto cubierto de humo de cor
cho con grandes labios colorados y llevando de la 
mano á un perro, á quien se había puesto una cabe
llera roja y un plumero idem en el extremo de la 
cola para figurar un león, representaba, sin duda, 
el Africa. Otro, vestido de mujer con muchos lazos, 
era seguramente la Europa, y en cuanto á los de
m a s í e hacía precisa la explicación del grumete, 
que la daba amplía y completa de todo. 

La fiesta improvisada consistía en lo siguiente: 
las cinco partes del mundo, acompañadas por sus 
ayudantes, que lo eran respectivamente España , 
Inglaterra, Francia, Estados-Unidos, Perú , Indos-
tan, China, Marruecos, Guinea, etc., etc., deman
daban con insistencia al dios Neptuno que les faci
litara el paso del Ecuador, á lo cual éste se negaba 
obstinadamente. Viendo que sus discursos y razo
nes no eran bastantes, trataron de recrear con bai
les y canciones el ánimo de su majestad, pero todo 
inú t i lmente . Le brindaron con botellas de vino y 
m i l ofertas y promesas que, cual suele decirse, oía 
Neptuno mejor que nadie como quien oye llover, has
ta que, apurados ya todos los medios imaginables, 
se tropezó por fin con el deseo de aquel gran se
ñor, que consistía sencillamente en que detendría 
nuestra navegación ó nos hundi r ía en los abismos 
del Océano si no se le pagaba un tributo decente 
y pecuniario. 

Cuando se oyó esta pretensión, desapareció el 
contento que animaba el cuadro, pero se hizo m u 
cho más cómico. 

D. Primo cambió de color desde un rbjo muy 
subido hasta el amarillo pálido, porque blanco no 
era posible. D. Amadeo trató de escabullirse, pero 
inút i lmente , porque la retirada estaba cortada por 
todas partes. La boticaria quiso fingir un desmayo. 

y no pudo; y los demás calculábamos, ínterin son 
reía el capitán Navarro, si nuestros exiguos capita
les l legarían á satisfacer las exigencias metál icas del 
señor Neptuno. 

Veinte reales por barba nos costó á los pasajeros 
de popa aquella broma, y muy cortas cantidades á 
los más humildes de proa. 

Aquellos intereses qne tan jocosamente se recau
daron, tuvieron el más digno destino. Aparte de un 
pequeño gasto de vino y tabaco, el resto fué para un 
pobre marinero que se había inutilizado para el tra
bajo en la carga de Cádiz. 

¡Qué resultado tan bello tuvo aquella farsa tan 
grotesca! 

Todos los medios son buenos si conducen á tales 
fines. 

A l que no quiso pagar se le llevó ante el señor 
Neptuno, y éste le refrescó las ideas económicas con 
un buen cubazo de agua de mar, que no había más 
que pedir. 

D. Primo fué cubeado. 

V 

E l 10 de Mayo caminábamos con rumbo casi d i 
recto al Sur y en dirección de la isla de Santa He
lena, punto donde debíamos detenernos también 
breve tiempo, según el capi tán Navarro, que regía 
nuestros destinos. 

Por entónces desaparecieron las calmas, y una 
ligera brisa imprimía á la fragata cuatro ó cinco 
millas de velocidad por hora, salvo error de la co
rredera, (1). 

Continuaba el tiempo siempre bonancible, sin 
llegar á sentir los tristes efectos de las tormentas y 
temporales propios de la zona que recorríamos. 

—No hay que hacerse ilusiones: en el Cabo será 
otra cosa —exclamaba el capitán Navarro. 

(1) I n s t r u m e n t o para med i r l a ve loc idad de l a mareka . 

Por mi parte empecé á sentir verdadero rencor i 
ese Cabo, que sólo servia para cometer desatentado5* 
y asustar á la gente. 

Observando, cual era nuestra costumbre inVa 
riable, el mar, y buscando siempre con la vista alo" 
que á t ravés de aquella masa l íquida indicase vic}3 
ó movimiento, habíamos ya contemplado diferentes 
veces, y cerca del barco, esas fieras del Océano qUQ 
se l laman tiburones. 

Un hermano de m i amigo Eduardo fué víctim-» 
de ellos en la bah ía de la Habana. 

Calculen ustedes el cariño que tendría a taleg 
animal í tos . Así es que, al saber que cruzábam 
una región propia de ellos y donde tanto abunda
ban, sin temor al sol y sus funestos resultados, se le 
veia siempre sentado sobre la barandilla de pon 
sujetando entre sus manos una fuerte cuerda q u e s ¡ 
hallaba amarrada por un extremo al barco, y qUe 
en el otro tenía puesto el cebo propio para el tibu 
ron, ó sea un pedazo de tocino de tres ó cuatro 
libras enganchado en un enorme anzuelo de hierro 
Este anzuelo, sin embargo de su dimensión y fuer' 
za, lo rompe muchas veces el t iburón entre sus afi
lados dientes. 

E l tenaz empeño de mi querido amigo dió resul
tado positivo. 

Inmediatamente que oíamos Ta voz de ¡cogidol 
acudian los marineros á ayudarle y todos á presen
ciar aquella terrible pesca; que así podía llamarse 

En una de aquellas ocasiones el cebo; fué mordi
do por una enorme tintorera, nombre que se aplica 
á la hembra del t iburón, generalmente de mayores 
dimensiones que éste, y más voraz. Cuando la ma
roma del anzuelo la hubo arrastrado cerca de la su
perficie del mar,, hubo necesidad de arrojar un se
gundo calabrote para enlazarla por el cuerpo, pues 
su terrible fuerza, una vez fuera del agua, hubiera 
hecho pedazos la primera. Conseguido el objeto em
pezó la ascensión, cobrando 40 d 50 hombres que con-

tammeBsmsox-A 

COMPAÑIA 
M a y o r , 18 y 20. 

, TtS Y CAFÉS 

COLONIAL, 
Blüaferftl 3.. 

O B R A S 
de 

D. MIGUEL M. GUILLEN DE LA TORRB, 
profesor de la Escuela del Hospicio 

de esta capital. 
K N Í Í E Ñ A N Z A I N T U I T I V A D E L A G K A M Á T I C A 

O A W . Í I J . A N A : consta de cuadros s i n ó p -
l icos , en que se exponen con m i n u c i o s i 
dad y laconismo i a A n a l o g í a . S in tax i s , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y O r t o g r a f í a . 
U n l omo eu 8°, de 100 p á g i n a s , 3 reales 
e jemplar en holandesa. 

C O M P E N D I O D E H I S T O R I A S A G R A D A . — 

Obra aprobada pa ra t ex to por l a a u t o r i 
dad e c l e s i á s t i c a , y por rea l orden de 5 de 
M a y o de 1819, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
E n este compendio se s igue e l ó r d e u de 
odas las colecciones de l á m i n a s conoci

das, para que pueda aplicarse el « m é t o d o 
i n t u i t i v o » ; ' expl icando cada pasaje p r i m e 
ro en breves p r e g u n t a s y respuestas, pa
ra que el n i ñ o pueda l l eva r lo s f á c i l m e n t e 
á l a memor i a , y d e s p u é s en forma de ex
p o s i c i ó n , p a r a que s i rva a l a vez de texto 
de « l e c t u r a » . U n tomo en 8o. de 210 p á g i 
nas, 4 r s . ejemplar en holandesa. 

C O M P E N D I O D E H I S T O R I A D E E S P A Ñ A , apro
bado para t ex to por rea l orden de 5 de Ma
yo de 1819. E n este compendio se s igue 
el orden c r o n o l ó g i c o hasta el re inado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con- a r r eg lo á 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das, y con el m i smo proced imien to que l a 
H i s t o r i a Sagrada, p r ime ro en breves pre
guntas y respuestas, para que el n i ñ o 
pueda l l eva r l a s f á c i l m e n t e á l a memor ia , 
y d e s p u é s en forma de e x p o s i c i ó n , para 
que s i r v a á l a vez de texto de « l e c t u r a » . 
U n tomo en 8.° de 162 p á g i n a s , 4 ra . e l 
ejemplar eu holandesa. 

A R I T M É T I C A , aprobada para t ex to por 
real orden de 1." de Marzo de 1819. Com-

rende l a n u m e r a c i ó n , enteros, d i v i s i b i l i 
dad de los n ú m e r o s , m á x i m o c o m ú n d i v i 
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c o m ú n , f iacciones 
ord inar ias , decimales , denominados, sis
tema m é t r i c o , potencias y r a í c e s cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones , 
reglas de t res , c o m p a ñ í a , a l i g a c i ó n é i n 
t e r é s , u n tomo en 8o, de 92 p á g i n a s . 2 rs 
e jemplar en r ú s t i c a . 

Se h a l l a n de ven t a en las p r inc ipa les 
i b r e r í a s . 

D i r i g i é n d o s e a l autor , Fuenca r ra l , 84, 
M a d r i d , se hacen grandes rebajas. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES ; 
de 

O L A N O j L A K E I N A G A Y C O M P A Ñ Í A í 

E l 15 de A g o s t o s a l d r á de C á d i z y e l 20 
de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l 

CÁDIZ 
Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 

diz .—Galof re y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
M a d r i d , Huer t a s 9, bajo derecha. 

Ü P HEO J 3 31 S r C 
á los grandes almacenes del 

H E R P E S 
So cu ran rad ica lmente con las pi ldoras 

de L a r r a . 
Caja 16 reales. 

Botica de Esco lar , Angel, 3. 

b. A A A Á /v Í-

RECOMENDAMOS 
el nuevo c o r s é - í a j a mode
lo para sujetar y d i s m i 
n u i r e l v i e n t r e ó i m p e d i r 
toda clase de dolencias. 

I d e m Pr incesa , l a r g o , 
para v e s t i r con elegancia. 
Es s in d i spu ta e l de mejor 
fo rma que se conoce en l i s -
p a ñ a y en e l extranjero. 

Estos c o r s é s han obte
nido e l p r e m i o en l a E x 

p o s i c i ó n un ive r sa l de Par is . 
M a y o r , 56. Josefa M a r t í n e z , proveedora 

de l a Real Casa. 

en 
JEl magnífico catálogo que contiene el detalle de todas las novedades de la estación y los 
grabados de los jirincipales modelos ate Vestidos, Abrigos, Ropa blanca, Blondas, e/c. 
. Parareciher G R A T I S y F R A N C O este magnífico catálogo en lengua C A S T E L L A N A 
o F R A N C E S A , basta pedirlo por tarjeta-postal ó carta franqueada 

¿ 0 5 §rands $íagasins du griníemps, en garis 
Han establecido definitivamente un servicio de e x p e d i c i ó n para España. 
Env ian Gratis y Franco todo pedido de muestras; los envios de mercancias se 
hacen FRANCO de PORTE desde PESETAS con arreglo á las condiciones 
esprssadas en el C a t á l o g o . 

L A CORHESPONDANCIA DEBE DIRIJIRSE : 
Grands Mafyasins da Printemps, boulevard Ilawsmann, 70, Paris. 

HISTORIA DE M k MMlh 
P O R 

T E Ó E I L O G A U T I E R 
TRADUCCION DE 

' ' ¡ C A R L O S A B A R A N 

De repente pareció ocurrírsele una idea súbita y 
se volvió; su grande experiencia de empresario de 
excavaciones le recordó un suceso casi semejante; 
ademas, el deseo de ganar las m i l guineas del lord 
sobrexcitaba sus facultades: tomó un pico de ma
nos de nnfellah, y retrocediendo, empezó á golpear 
fuertemente las paredes de la roca, á riesgo de ma
chacar algunos jeroglíficos ó de romper el pico ó el 
electro de a lgún gavilan;ó.escarabajo sagrado.^ 

El muro, interrogado de este modo, acabó por 
r e s p o n d e r á las preguntas del pico, y sonó hueco. 

Una exclamación de triunfo escapó al pecho del 
griegofy sus ojos brillaron. 

E l sabio y el lord golpearon alegremente. 
-Golpead a h í . - d i j ó á los trabajadores Argyro-

poulos, que a c a b á b a l e recobrar su sangre fna. 
A l c r b o de pocos momentos hablan abierto una 

-brecha suficiente para dejar paso á un hombre Una 
galería que por el interior de la montaña rodeaba 
por un lado el obstáculo del pozo opuesto a los pro
fanadores conduela á ü h a s a l a cuadrada cuyo techo 
azul descansaba sobre cuatro macizos pilares cu
biertos con esas figuras de piel rojiza y,panos blan
cos que con tanta frecuencia presentan en los fres
cos egipcios su busto de frente y su cabeza de perfil. 

Esta sala desembocaba en otra algo más. alta de 
techo y sostenida sólo por dos pilares. En éstos y 
en las paredes se "veian escenas diversas: el buey 
Apis llevando la momia hacia laá regiones del 

Occidente; el juicio del alma y el peso de las accio
nes del muerto en la balanza suprema; en fin, las 
ofrendas hechas á las divinidades fúnebres. 

Todas estas escenas estaban trazadas en bajore-
lieve y los trazos abiertos con firmeza; pero el p in
cel delpintor no había acabado y completado la 
obra del escultor. Por el cuidado y la delicadeza del 
trabajo podía juzgarse la importancia del personaje, 
cuya tumba se había tratado de ocultar al conoci
miento de los hombres. 

Después de consagrar algunos minutos al exa
men de aquellas escenas, dibujadas con toda la pu
reza del bello estilo egipcio en su época clásica, ad
virtióse que la habitación no tenía salida. E l aire se 
rarificaba cada vez más ; las antorch&s ardían traba
josamente en una atmósfera cuyo calor aumentaban, 
y sus llamas producían nubes do humo; el griego 
estaba dado á todos los diablos, pero esto no reme
diaba nada. Se sondearon de nuevo los muros sin 
resultado provechoso; la montaña compacta resona
ba maciza por todos lados, sin que hubiese aparien
cia de puerta, corredor ó abertura alguna. 

E l lord estaba visiblemente desanimado, y el sa
bio dejaba caer los brazos á lo largo del cuerpo. La 
desesperación de Argyropoulos, que temía no ganar 
sus cinco m i l duros, era terrible. Sin embargo, ha
bía necesidad de retroceder porque el calor sofocaba 
ya verdaderamente. 

Pasaron todos á la primera sala, y allí, el griego, 
que no podía resignarse á ver desvanecerse en humo 
su sueño de oro, examinó con cuidadosa atención 
I Q S pilares para saber si ocultaban a lgún artificio, 
alguna trampa que, apartándolos, quedase al descu
bierto, pues en su desesperación confundía la reali
dad de la arquitectura egipcia con las quiméricas 
construcciones dé los cuentos árabes. 

Los pilares estaban hechos de la misma piedra 
de la montaña , de modo que con la sala formaban 

una sola construcción, y hubiera sido preciso m i 
narlos para romperlos. Se había perdido toda espe
ranza.-

—Sin embargo,—dijo Rumph íus ,—no es verosí
m i l que se entretuvieran en abrir este dédalo para 
nada; debe, pues, haber aquí en a lgún sitio un paso 
parecido al que rodea el pozo. Sin duda, el difunto 
tenía miedo á que le molestasen los importunos, y 
se hizo ocultar, pero insist íendó se entra en todas 
partes. Acaso alguna losa háb i lmente disimulada y 
cuyas junturas impide ver el polvo que cubre el 
suelo, cubra la entrada de una escalera ó bajada 
que conduce directa ó indirectamente á la sala fú
nebre. 

—Tenéis razón, querido doctor,—dijo Evandale;— 
estos endiablados egipcios un í an las piedras como 
las charnelas de una trampa inglesa. Busquemos 
todavía. 

La idea del sabio parecía juiciosa al griego, que 
se paseó é hizo pasear á los fellals, golpeando con 
los piés todo el pavimento de la sala. 

Por fin, no lejos del tercer pilar, unsonido hueco 
llamó la atención del experto oído del griego, que se 
puso de rodillas para examinar el lugar, limpiando 
con los jirones de un jaique que le acababa de dar 
uno de sus árabes el polvo impalpable tamizado du
rante 35 siglos en la sombra y el silencio: una línea 
negra, delgada y recta, como el trazo hecho en un 
plano de arquitectura, se presentó entónces á la vis
ta, y seguida minuciosamente, diseñó en el suelo 
lina losa de forma ovalada. 

—¡No os decía yo,—exclamó el sabio con entusias
mo,—que el subterráneo no podía concluir aquí . ! 

—En verdad que tengo escrúpulos de conciencia, 
—dijo lord Evandale con su ext raña flema br i t án i 
ca,—por turbar en su úl t imo sueño este pobre y des
conocido cuerpo que esperaba descansar aquí en paz I 
basta la consumación de los siglos. E l habitante de | 

esta morada no nos agradecerá por cierto la visita 
—Con tanta más razón, cuanto que falta la terce

ra persona que debiera presentarnos á él; pero tran
quilizaos, mi lord; he estudiado bastante la época de 
los Faraones para poderos conducir junto al ilustre 
personaje que habita en este palacio subterráneo. 

Gracias á los esfuerzos de losfeüahs, levantóse la 
losa ovalada. 

Una escalera de altos peldaños que se perdía en la 
sombra, presentóse á los piés impacientes de los via
jeros, que apresuradamente bajaron por ella. Suce
dió á los escalones una pendiente galería, cuyas dos 
paredes estaban coloreadas de figuras y jeroglíficos. 
Esta galería terminaba en algunos escalones que 
conducían á un corredor de corta extensión, especie 
de vestíbulo de una sala del mismo estilo que la 
primera, pero más grande y sostenida por seis pila
res, formados, al hacerla, de la piedra de la monta
na. La ornamentac ión era m á s rica, y los motivos 
ordinarios de las pinturas fúnebres se multiplicaban 
sobre un fondo amarillo. 

A derecha y á izquierda eftaban abiertas en la 
roca dos criptas llenas de figuritas fúnebres de tie
rra esmaltada, bronce ó madera de sicómoro. 

—Ya estamos en la an tecámara de la sala donde 
debe encontrarse el sarcófago,—exclamó Rumphius, 
dejando ver por debajo de sus anteojos, que había 
levantado sobre la frente, sus ojos grises, claros, 
chispeantes de a legr ía . 

—Hasta ahora,—dijo Evandale,—el griego ha 
cumplido su promesa; somos los primeros séres v i 
vos que hemos entrado aqu í desde que el muerto, 
sea quien sea, fué abandonado en esta tumba á la 
eternidad y á lo desconocido. 

—¡Oh! El muerto debía-ser poderoso personaje,— 
respondió el doctor;—un rey, un hijo de rey á lo 
menos; ya os lo diré después, cuando descifre su 
inscripción; pero entremos primero en esta sala, la 

• 


